
dn ron rmneion la tierna escena, en la cual era todo verdad. nrA.TjTD. rabío García Abclla para la iglesia y arzobispado de
Valencia.

D. Luis Folgueras y Sion para la iglesia y an:ol)iqKulo de
Granada.

D. Manuel Raimundo Ariao Teigciro para la gleria y obis-

pado do Santander.
D, Joaquín Barbngcro para la iglesia y obispado do León.
1). Ignacio Díaz Cancja para la iglesia y obispado do Oviedo.
Y D. Manuel Anselmo Nafria para la iglesia y obispado de

Coria.

tamicnto ante el Ser Supremo y humildes preces de adoración la mas
"

'

cera y reverente. ' ' ,

lié aquí una ocurrencia que podremos citar con orgullo: Hemo3
vado en Mallorca á toda una tripulación numerosa do nuestros aliad?"
que no dejarán. de hacer justicia a nuestras hospitalarias virtudes.

, j - - Sevilla 7 on Febrero.
Educación publica.- Colejio dc Santa Julia. Sin educación

qué sirven los desvelos de lo filósofos, las vijilias del sabio, el poder '
leyes? Sin ella, puede haber moralidad pública y armonía cri ja So

ciedad? La."educación es la rejeneracion de los pueblos, el cimiento de s

felicidad y el único elemento para el desarrollo de la civilización, prenda
única de poder y de gloria en las naciones.

Cuando vemos plantearse esos establecimientos cuyo objeto es prop-
agar la educación so fortificada esperanza do que nuestra patria no ,e
tardar en llegar á ser feliz y respetada.

o
Palma 29 di: Enero.

Incendio ocurrido al paquete de vapor francés Le Cuvier. , ,

Hacia rumbo de Ariel á Tolón el paquete de vapor francés Le Cu

Antonvpp tiivímna ni nrtistn ilf nsistir i In ínniurnrnr.ínn r!vier; y en nlta mar la noche del lá, a cosa de lü o V leguas de! punto de
partida, se dio parte de que el depósito de carbón se iba incendiando. El A cr í" r iif o c? nun o ai luí rfn nefa dnorc An Ifutrtft nnm i I,

cion de Santa Julia, y bajo la protección, de la sociedad de Emulación t
t omento. Una comisión compuesta de personas .distinguidas asistid á este
acto solemne para nosotros por el grandioso objeto que le motiva, en el
cual pronuncio un discurso brillante análogo a la circunstancia el Sr. Don
José Sánchez Reciente, curador,.nombrado por la sociedad. ,

Para esta ceremonia estaba preparada una sala con hermosas cn!ra

duras, adornada con cuadros hermosísimos, hallándose en la testera bajo
dosel eletrato de S. M. la Reina. Después tuvimos el gusto de examinar
las dependencias de! colejio, y en todas partes observamos prolijidad, inte-lijenc-

ia

y oportunidad en la distribución de las estancias que han de se-
rvir para la educación de las niñas: vimos preciosos modelos en los diver
sos ramos de enseñanza, y nos informamos que en todos ellos hay, excelen
tes y escojiílos profesores, de cuyos conocimientos deben. esperarse gran

des resultados en losladelantos de las alumnas. : , -

Es un bien para estas el punto importante que ocupa el colejio de

Santa Julia por su centralidad en uno de los barrios mejores de la pobla

ción. Por las: muestras que presenta el establecimiento y las esperanzas
que concebirnos al ver su organización interior desde luego pronosticamos
será con el tiempo uno de los qué mas honren á Sevilla. 1 (G. de M.) :

capitán, como presintiendo el azar, no venia gustoso en que el combusti-
ble se embarcase por la huir edad que agregaba; pero al fin condescendió,
descoso de que por su falta no fuese la i. navegación retardada. Advertido
el peligro fue natural que la alarma se difundiese en la tripulación, pero
sin obstar para que se pusiesen en práctica con Ja mayor sangre fría todos
los medios de apagar el fuego que se pudieron escojitar. El local del de-

positó no permitía echar el agua necesaria para estínguir la llama, la cual
cobraba creces en vez de desaparecer. En vano pues trabajaron las bom-

bas manejadas con la mayor constancia y esfuerzo todo el día 24. ,

Al amanecer del 25 muy á pique de ser presa del voraz elemento, la
embarcación sobrecargada ademas de agua, y casi desfallecidos de can-

sancio los tripulantes en medio de una hoguera, que no era ya otra cosa
el buque, se dispararon cañonazos de auxilio, sin esperanza ya de salva-

ción, porque aun faltaban las lanchas en que hubieran podido tentar el úl-

timo remedio, pues se (as habían arrebatado antes los temporales que
atravesó'. " .V '

En tan angustiosa situación, en aquellas horas que pudieron llamarse
supremas, la Providencia deparó á los desgraciados que tan inminente y
estrerno peligro corrían el socorro de un laúd de nuestra matrícula, capi-

taneado por un llamado IJosch de ne Cama, vecino del arrabal de Santa
Catalina, que desde el puerto de Palma navegaba á Mahon. Encontróse
con el buque incendiado frente la torre llamada ne Gosta, en las aguas de
Santagñy, y con el arrojo y valor propios de nuestros intrépidos, marinos
atracó á la embarcación, hecha ya un infierno por las llamas que do quie-
ra ardían, y estrajo de ella 180 hombres poco mas ó menos, que era la do-

tación del correo francés. El trasborde so ejecutó con felicidad, sin la pér-

dida de un hombre siquiera; y ya se deja comprender cuan profundamente
sentido debió de ser para los desventurados náufragos el inesperado pla-

cer de verse llegados á salvamento por una casualidad providencial tan es- -

traordinaria. , , ; ,. :.s.;..'. !
,; ,; . .. , .t.w--

Después de tan heroico acto de humanidad siguió el laúd salvador su
rumbo para Mahon, dejando en la playa llenos del mfjs vivo reconocimien-
to á los que fueron por él tan bizarramente arrancados al fuego ó al iñar,
a la muerte segura que en uno u otro elemento habían de encontrar inde-

fectiblemente. ',
,

;

Llegados á tierra fueron tiernísimas las escenas que entre ellos pasa

italia;
ClVITAVECCIIlA 13 DE FkBRKRO. 5

El dia 10 del corriente se reunió en Roma en la plaza del Popólo una

inmensa multitud, compuesta de todas las clases de la sociedad, que se

dirijió al palacio Quírínal. Al llegar á la plaza del mismo se habían reu

nido cerca de 50,000 almas, y estaban representadas en el concursóla
guardia cívica, la universidad y el casino ele los comerciantes. Su Santi

dad se presento en el balcón de palacio acompañado del estado mayor de

la guardia cívica. El pueblo prorumpió en entusiastas vivas y aclamaciones
al autor de la felicidad italiana. Oyéronse también algunos gritos pidiendo

la destitución del Ministerio, la formación de otro secular v el armamento
jeneral de la guardia cívica. V.

ron, contentos y satisfechos unos de otros, jefes y subordinados, como que
en el peligro habían sobrepujado todos la línea de sus deberes, mostrando
en él abnegación, denuedo y la mas estricta subordinación, difícil de guar-
dar en trances tan arriesgados Se acamparon en seguida de modo que
les fue asequible en aquella- inclemente ribera en una noche en ..que era
intenso el frió. Del pueblo de Santagñyí apenas llegada la noticia, se les
acudió' con toda clase de socorros, los que estuvieron al alcance de aque-
lla población rústica, desprovista de los auxilios que se hubieran dispensa- -

f i ' i ii. i 4 : i L.niini:,!,!

Ll Santo Padre dinjio la palabra al pueblo en los términos siguientes:
$iruego á Dios de todo corazón que os bendiga y conserve en vos-

otros su santísima fe; (pie estienda esta bendición del cíelo sobre todos vos-

otros, sobre todo el Estado y sobre toda la Italia. Estad unidos, sed fieles al

Soberano; que vuestras peticiones sean conformes á la santidad del Esta-

do. Sed fieles al Pontífice y á la Iglesia. Yo no puedo, no debo, no quiero

acojer algunos gritos que no son del pueblo, sino que provienen de pocos.

A condición de que "cumpláis lo prometido, yo os bendigo con toda mi a-

lma, y ruego á Dios que también os, bendiga."
1 En seguida él Santo Padre bendijo á su pueblo, qucj.se retiró acl-

amando á Pío IX. ; V;'"-.- VJ, :'..
En el mismo dia publicó Su Santidad la siguiente proclama:

i.
M Pió IX Papa &c Romanos: No es sordo á vuestros deseos ni á

vuestros temores el Pontífice que en estos dos años ha recibido de vosotroi

tantas muestras de amorr y fidelidad. No cesamos un momento de meditar
cómo podrán desenvolverse y perfeccionarse con mayor utilidad, salvos

uo u ios nauii ugos en pueoio uo mayores uuavtjoicnuiu. juu uu)iiiimmu
sin embarco no dejó nada que desear atendidas las circunstancias, de mo
do que nos honramos do ella los compatricios, y no dejarán de agradecer-- :

la, los estrnnjtros. .
.. i5- ;r

El aviso del lamentable caso llegó con presteza á esta capital en la
mañana del 26. Luego de recibirle diputó el J'xcmo. Sr. Capitán jeneral
al segundo jefe de su estado mayor, conde de Poblaciones, al socorro de
la tripulación del Cuvier al frente de una partida de tropa, con la cual se
embarcó en el vapor francés Languedoc, que afortunadamente aquella
misma mañana había llegado de Arjcl con dirección a Cctto. ,

El Sf. Jefe político con el médico primero de sanidad D. Miguel IMun

tanér y'el cónsul de Francia, y por parte de la intendencia el administra- -
1 1 II I . I A l " I

dor de la aduana y un onciai tie caranineros.se enmarcaron uunumu un ei
mismo buque, cuya asistencia concíbese cuan interesante debió, ser para
orillar en ci momento tonas las niiicuiiuaes quo puuiescu uuuiru. um
ebecer del 20 llcró el Languedoc á las aguas tío Santagñy, y : encaminan
dose hacia el punto donde aparecían fogatas, después de desembarcadas
las autoridades, esperé allí el parte del cónsul de su nación para llevarle
á Francia, La oficialidad del campamento recibió il la comitiva en una
tienda de campaña dispuesta con velamen, con muestras de grande apre-
cio v de un 'respetuoso agradecimiento. Hizo noche en el pueblo de Sali

nuestros uooeres para con la iglesia, aqueuas instituciones emu; ' .

mos establecido, no obligados por necesidad alguna, sino movidos por. el

ileseo de la felicidad de nuestros pueblos y por la estimación de sus nobles .

cualidades. : !.:'"'-- V; :'t.
liemos dirijido también nuestro pensamiento á la reorganización

la milicia, aun antes que lo reclamase la voz pública; y hemos buscado e

modo de aumentar oficíales que viniesen en auxilio de los que saven

honrosamente al Gobierno pontificio. 4

' Para estender el círculo de los que con su talento y espcriencia pllC;

den contribuir á las mejoras públicas, liemos dispuesto aumentar la pajte
seglar de nuestro Cousejo de Ministros i la voluntad cqnfonne
Príncipes, á cuyas nuevas reformas está la Italia reconocida, es una ga

rantía de la conservación de estos bienes con tanto aplauso v tanta grati

tud recibidos, nosotros la cultivamos guardando y con &ylf-lío- s

las mas amistosas relaciones. Nada en fin qué pueda contribuir a

tranquilidad y á la dignidad del Estado dejará de hacer, oh romanos y su

ditos pontificios, vuestro padre y Soberano, que ha dado las pruebas in

inequívocas de su solicitud por vosotros, y que está pronto á darlas tonat

si es digno de obtener fie Dios (pío infunda un vuestros corazones y en

de todos los italianos el espíritu pacífico de su sabiduría; pero que fSltj.al3
mismo dispuesto á resistir con la fuerza de las instituciones. yu
á los ímpetus desordenados, como, estaría pronto á resistir á peticione
conformes con sus deberes y con vuestra felicidad: escuchad pues la

paternal que os alienta, y no os ronmueva ese grito que sale do bocas oc- -

conocidas para ajilar los pueblos de Italia con el temor de una g'icrl"? tj
tranjera ayudada y preparada por conjuraciones interiores ó por maie

inercia de los gobernantes. .

Este sí es un engaño: conmoveros con el terror para buscar en c

sórden la salud pública; confundir con el tumulto los consejos de lu,cn
5

gobierna, y preparar con la confusión prctestos para una guerra I110
.
"

ninnrun otro motivo pudiera estallar contra nosotros. Porque en efecto y
pcliTro pueoA n tiJ tJ f " n r j u' ' - i--" in--:-i- "

1 "

nas la misma comitiva, adonde so trasladó no sin trabajo, después tío ex-

traviada por el guia que perdió el tino en una de las noches mas tempes-
tuosas que hemos visto en el crudo período en que nos hallamos.

Al dia siguiente incorporada otra vez con el campamento se dieron
las disposiciones convenientes jara su traslación á Palma. En los pueblos
del tránsito, Campos y Llummuyor, fue muy bien recibido y alojado. La
oficialidad francesa rehusó el obsequio que el Excmo. Sr. Capitán jeneral
le tenia preparado para que en coches pudiese verificar el tránsito, prefi-

riendo marchar á pie al fíente de sus subordinados, los cuales fueron hos-

pedados cu el cuartel de las Bóvedas, y sus jefes en la fonda dispuesta al
efecto.

Esta es en suma
Q

la relación de lo ocurrido. No debe pasarse en silen-

cio ademas el tierno acto relijioso a que los náufragos han asistido esta
mañana con la bandera desplegada, que tal vez es la única prenda que
salvaron, y tambor batiente en la iglesia de Santa Eulalia, donde han oído

con edificación una misa en acción de gracias.
Escapados por milagro de las garras de la muerte, se deja concebir

cuan conmovidos han debido concurrir en el templo de! Señor, que les ha

entendido su diestra salvadera. --- s de esto3 habitantes lian presencia- -


